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Sección 2 .  Sobre el origen de las idcüs 

Todo el mundo admitirá sin reparos que hay una 
ferencia considerable entre las percepciones de la ment; 
cuando un hombre siente el dolor que produce el calo; 
excesivo o el placer que proporciona un calor moderado­
y cuando posteriormente evoca en la mente esta sens�: 
ción o la anticipa en su imaginación. Estas facultades 
podrán imitar o copiar las impresiones de los sentidos, 
pero nunca podrán alcanzar la fuerza o vivacidad de la 
experiencia (sentiment) inicial. Lo más que decimos de 
estas facultades, aun cuando operan con el mayor vigor, 
es que representan el objeto de una forma tan vivaz, que 
casi podríamos decir que lo sentimos o vemos. Pero, a 
no ser que la mente esté trastornada por enfermedad 
o locura, jamás pueden llegar a un grado de vivacidad 
tal como para hacer estas percepciones absolutamente 
indiscernibles de las sensaciones. Todos los colores de 
la poesía, por muy espléndidos que sean, no pueden pin­
tar objetos naturales de forma que la descripción se con­
funda con un paisaje real. .I1l�l!l�() _ _ �l. Ee1ls¡¡miento más 
m tenso es inferior a la sensación más débil. 
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Investigación sobre el conocimiento humano 3.3 

Podemos observar que una distinción semejante a ésta 
afecta a todas las percepciones de la mente. Un hombre 
furioso es movido de manera muy distinta que aquel 
q�1e sólo piensa esta emoción. Si se me dice que alguien 
está enamorado, puedo fácilmente comprender lo que se 
me da a entender y hacerme adecuadamente cargo de su 
situación, pero nunca puedo confundir este conocimien­
to con los desórdenes y agitaciones mismos de la pasión. 
Cuando reflexionamos sobre nuestros sentimientos e [ 1 8 ]  
impresiones pasados, nuestro pensamiento es un espejo 
fie:l, y reproduce sus objetos verazmente, pero los colores 
que emplea son tenues y apagados en comparación con 
aquellos bajo los que nuestra percepción original se pre­
�t!lltal:Jª. No se requiere ninguna capacidad de aguda dis­
tinción ni cabeza de metafísiw para distinguirlos. 

He aquí, pues, que podemos dividir todas las percep­
ciones de la mente en dos clases o especies, que se dis­
'dnguen por sus distintos grados de fuerz,¡ o vivacidad. 
Lasólmenos fuertes e intensas comúnmente son llamadas 
pensamientos o ideas ; \.Ja otra especie carece de un nom­
bre en nuestro idioma, como en la mayoría de los demás, 
segtÍn creo, porque solamente con fines filosóficos era ( 
necesario encuadrarlos bajo un término o denominación 
general. Concedámosnos, pues, a nosotros mismos un poco 
de libertad, y !lamérnoslas impresiones, empleando este 
término en una acepción u�:;- poco disilnta de la usual. 
Con el término impresión, pues, quiero denotar nuestras 
percepciones más intensas : cuando oímos, o vemos, o 
sentimos, o amamos, u odiamos, o desearnos, o queremos. 
Y las impresiones se distinguen de las ideas que son per·­
cepciones menos intensas de las que tenemos conciencia, 
cuando reflexionamos sobre las sensaciones o movimien­
tos arriba mencionados. 

Nada puede parecer, a primera vist§, más ilimitado que 
el pensamiento Jel hombre que no sólo escapa a todo 
poder y autoridad humanos, sino que ni siquiera está 
encerrado dentro de los límites de la naturaleza y de la 
realidad. Formar monstruos y unir formas y apariencias 
incongruentes, no requiere de la imaginación más esfuer-
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zo que el concebir objetos más naturales y familiares: 
Y mientras que el cuerpo está confinado a un planeta ,a 
lo largo del cual se arrastra con dolor y dificultad, el 
pensamiento, en un instante, puede transportarnos a las 
regiones más distantes del universo; o incluso más aJI1 
del universo, al caos ilimitado, donde según se cree; 
la naturaleza se halla en confusión total. Lo que nunca 
se vio o se ha oído contar, puede, sin embargo, conce· 
birse * .  Nada está más allá del poder del pensamiento� 
salvo lo que implica contradicción absoluta [ 1 9 ] .  

· 

Pero, aun9ue . nuestro pensamiento aparenti poseer 
esta hbertad 1hm1tada, encontraremos en un examen más 
detenido que, en realidad, está reducido a límites muy 
estrechos, y que todo este poder creativo de la ment; 
no viene a ser más que la facultad de mezclar, traspo·: 
ner, aumentar, o disminuir los materiales suministrados 
por los sentidos y la experiencia. Cuando pensamos e� 
una montaña de oro, unimos dos ideas compatibles : oro 
y montaíia, que conocíamos previamente. Podemos re­
prese�tarnos . un caballo virtuoso, pues de nuestra propia 
expenencta Interna (feeling) podemos concebir la vir­
tud, y ésta la podemos unir a la forma y figura de un 
caballo, que es un animal que nos es familiar. En resu­
men, toaos !os materiales ael pensar se aerívan ae nue�· 
tra percepción interna o externa. La mezcla y composÍ­
ción de ésta corresponde sólo a nuestra mente y volun: 
tad. O, para expresarme en un lenguaje filosófico, todas 
nuestras ideas, o percepciones más endebles, son copias 
de nuestras impresiones o percepciones más intensas. 

Para demostrar esto, creo que serán suficientes los dos 
argumentos siguientes, :Primero, cuando analizamos nues: 

* Por lo general traduciré conceive y conception por represen­
t�r y repr�sentación. C?n ello pretendo recalcar el carácter imagina· 
t1vo que tienen en el sistema de Hume. Esto, en rigor, no justifica 
e� abandono de

_ 
concebir y concepción, pues en castellano ha pervi­

vido una acepciÓn de concebir relacionada con la filosofí.a tradicio­
nal, según la cual concebir es precisamente imaginar. Pero se trata 
sólo de una de las acepciones del término siendo más frecuente 
otra más neutta n nuestros efectos, aquella 

'por la que concebir es 
«formarse la idea de una cosa» o «comprenderla>>. (N. del T.) 

tros pensamientos o ideas, por muy compuestas o subli­
mes que sean, encontramos siempre que se resuelven en 
_ideas tan simples como las copiadas de un . sentimiento o 
�sta�o de á�imo precedente. Incluso aquellas ideas que, 
a pnmera vista, parecen las más alejadas de este origen, 
resultan, tras un estudiO más detenido, derivarse de él. 
La idea de Dios, en tanto que significa un ser infinita­
mente inteligente, sabio y bueno, surge al reflexionar 
�obre las operaciones de nuestra propia mente y al aumen­
tar indefinidamente aquellas cualidades de bondad y sabi­
duría. Podemos dar a esta investigación la extensión que 
queramos, y seguiremos encontrando que toda idea que 
examinamos es copia de una impresión similar. Aquellos­
que quisieran afirmar que esta posición no es universal­
mente válida ni carente de excepción, tienen un solo 
y sencillo método de refutación: mostrar aquella idea 
que, en su opinión, no se deriva de esta fuente [ 20 ] .  En­
tonces nos correspondería, si queremos mantener nuestra 
doctrina, producir la impresión o percepción vivaz que 
le corresponde. "1T' --'- En segundo lugar, si se da el caso de que el hombre, 
a causa de algún defecto en sus órganos, no es capaz 
de .alguna das� de sensación, encontramos siempre que 
� •.cgcc,hr:rJel'lt't •1Tit1t'fFdL. rÚt 1Pc6 �1k� t:U11�'JK!fli�itt"Ttce�. T�7! 
Ciego no puede formarse idea alguna de los colores , ni 
un hombre sordo de los sonidos . Devuélvase a cual­
quiera de estos dos el sentido que les falta; al abrir 
este nuevo cauc�. para sus sensaciones, se abre también 
un nuevo cauce para sus ideas y no encuentra dificultad 
alguna en concebir estos objetos. El caso es el mismo 
cuando el objeto capaz de excitar una sensación nunca 
l:a sido ap�icado al órgano. Un negro o un lapón no 
_tienen noc1on alguna del gusto del vino. Y, aunque hay 
pocos o ningún ejemplo de una deficiencia de la mente 
que consistiera en que una persona nunca ha sentido 
y es enteramente incapaz de un sentimiento o pasión 
propios de su especie, sin embargo, encontramos que el 
mismo hecho tiene lugar en menor grado: un 11Qmbre 
de conducta moderada no puede hacerse idea del deseo 
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inveterado de venganza o de crueldad, ni puede un cora" 
zón egoísta vislumbrar las cimas de la amistad y generci2, 
sidad, Es fácil aceptar que otros seres pueden poseer 
muchas facultades (senses) que nosotros ni siquiera 
concebimos ,  puesto que las ideas de éstas nunca se nos 
han presentado de la única manera en que una idea 
puede tener acceso a la mente, a saber, por la experien­
cia inmediata (actual feelin g) y la sensación, 

Hay, sin embargo, un fenómento contradictorio, que 
puede demostrar que no es totalmente imposible que las 
ideas surjan i ndependientemente de sus impresiones co­
rrespondientes. Creo que se concederá sin reparos q':.!.e 
las distintas ideas de color, que penetran por los ojos , �o 
las de sonido, que son transmitidas por el ofdo, son re�l­
mente distintas entre sf, aunque, al mismo tiempo, se�p 
semejantes. Si esto es verdad de los distintos colores , no 
puede menos de ser verdad de los distintos matices del 
mismo color, y entonces cada matiz produce una idea 
distinta, [ 21] independiente de los demás. Pues si se ne­
gase esto, seria posible, mediante la gradación continua 
de matices, pasar insensiblemente de un color a otro total­
mente distinto. Y si uno no acepta que algunos de los 
términos medios son distintos entre sí, no puede, slii 
caer en el absurdo, negar que los extremos son idénti­
cos, Supongamos,  por tanto, una persona que ha disfru­
tado de la vida durante treinta años y se ha familiarizado 
con colmes de todas clases, salvo con un determinado 
matiz del azul, que, por casualidad, nunca ha encontrado. 
Colóquense ante él todos los matices distintos de este 
color, excepto aquél, descendiendo gradualmente desde 
el más oscuro al más claro; es evidente que percibirá un 
vado donde falta el matiz en cuestión, y tendrá con­
ciencia de una mayor distancia entre los colores contiguos 
en aquel lugar que en cualquier otro. Pregunto, pues, s i  
le sería posible, con su propia imaginación, remediar esta 
deficiencia y representarse la idea de aquel matiz, aun­
que no le haya sido transmitido por los sentidos. Creo 
que hay pocos que piensen que no es capaz de ello. Y 
esto puede servir Je prueba Je que las ideas simples no 

siempre se derivan de impresiones correspondientes, aun­
que este caso es tan excepcional que casi no vale la pena 
observarlo, y no merece que, solamente por su causa, 
alteremos nuestro principio. 

He aquí, pues, una proposición que no sólo parece en 
$Í. misma simple e inteligible, sino que, si se usase apro­
p�adamente, podría hacer igualmente inteligible cualquier �tsputa y desterrar toda esa jerga que, durante tanto 
tiempo, se. ha apoderado de los razonamientos metafísi­
cos y los ha desprestigiado. Todas las ideas, especialmente 
las abstractas, son naturalmente débiles y oscuras. La men­
te no tiene sino un dominio escaso sobre ellas ·  tiende� 
fácilmente a confundirse con otras ideas sem�jantes; y 
cuando hemos empleado muchas veces [ 2 2 ]  un término 
cualquiera, aunque sin darle un significado preciso, ten­
demos a imaginar que tiene una idea determinada anexa. 
.En cambio, todas las impresiones, es decir, toda sensa­
ción -bien externa, bien interna- es fuerte y vivaz: 
los límites entre ellas se determinan con mayor preci­
sión, y tampoco es fácil caer en error o equivocación 
con respecto a ellas. Por tanto, si albergamos la sospecha 
de que un término filosófico se emplea sin significado 
o idea alguna (como ocurre con demasiada frecuencia), 
no tenemos más que preguntarnos de qué impresión se 
deriva la supuesta idea, y si es imposible asignarle una; 
esto servirla para confirmar nuestra sospecha. Al traer 
nuestras ideas a una luz tan clara , podemos esperar fun� 
dadamente alejar toda discusión que pueda surgir acerca 
de su naturaleza y realidad 1 [ 23 ] .  

1 Es probable que quienes negaron las ideas innatas, no quisie­
ron decir más qu� las ideas son copias de nuestras impresiones, 
aunque es necesano reconocer que los términos que emplearon no 
f�1;ron escogidos con tanta precaución ni definidos con tanta pred· 
ston como para evitar todo equívoco acerca de su doctrína. ¿Qué 
es lo que se entiende por innato? Si lo innato ha de ser equiva­
lente a lo natural, entonces todas las percepciones e ideas de la  
men�e han de  ser consideradas innatas o naturales, en  cualquier 
sentido en que tomemos la palabra, por contraposición a lo infre­
cuente, a lo artificial o a lo milagroso. Si por innato se entiende 
lo simultáneo a nuestro nacimiento, la disputa parece se¡; frívola, 
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pues no vale la pena preguntarse en qué momento se comienza a 
pensar, si antes, después o al mismo tiempo que nuestro nacimien·, 
to. Por otra parte, la palabra idea parece haber sido tomada, por 
lo general, en una acepción muy lata por Locke y otros, como si 
valiese para cualquiera de nuestras percepciones, sensaciones o 
pasiones, así como pensamientos. Ahora bien, en este sentido, 
quisiera saber lo que se pretende decir al afirmar que el amor 
propio> el resentimiento por daños o la pasión entre sexos no son 
innatas. 

Pero admitiendo los términos impresiones e ideas en el sentido 
atr1ba explicado, y entendiendo por innato ]o que es original y no 
copiado de una percepción precedente, entonces podremos afirmar 
que todas nuestras impresiones son innatas y que nuestras ideas 
no lo son. 

Para ser sincero debo reconocer que, en mi opinión, Locke fue 
conducido indebidamente a tratar esta cuestión por los escolásticos 
que, valiéndose de términos sin definir, alargaban sus dísputas, sin 
alcanzar jamás la cuestión a tratar. Ambigüedad y drcunlocudón 
semejantes penetran todos los razonamientos de aquel gran filó� 
sofo sobre ésta, así como sobre la mayoría de las demás cuestiones. 

Sección 3. De la asociación de ideas 1 

Es evidente que hay un princtpto de conexwn entre 
los distintos pensamientos o ideas de la mente y que, al 
presentarse a la memoria o a la imaginación, unos intro­
ducen a otros con un cierto grado de orden y regulari­

,dad. ,En nuestro pensamiento o discurso más ponderado, 
es fae1l observar que cualquier pensamiento particular 
que irrumpe en la serie habitual o cadena ele ideas es 
inmediatamente advertido y rechazado. E incluso en tmes­
tras más locas y errantes fantasías, incluso en nuestros 
mismos sueños, encontraremos, si reflexionamos que la 
imaginación no ha corrido totalmente a la ventt:ra sino 

' . , 
que aun se manttene una conexión entre las distintas 
ideas que se sucedieron. Aun si transcribiera una con­
versación muy libre y espontánea, se apreciaría inmedia­
tamente algo que la conectaba en todos sus momentos. 
O, si esto faltara, la persona que rompió el hilo de la 
conversación podría, no obstante, informar que, secre­
tamente, había tenido lugar en su mente una sucesión 

1 Ediciones E y F: Conexión. 


